
LA DOCTRINA DEL CUERPO MÍSTICO 

EN SAN ISl'DORO DE SEVILLA 
& 

1 
San Pablo ha definido la unión inefable entre Cristo y la 

Iglesia como un misterio:' "Sacramentum hoc magnum est, ego 

autem dico in Christo et in Eccle-sia" (Eph., 5, 3; cfr. Col., 1, 

24-29). Y está en re'a-ción con el gran misterio, que tan frecuen­

temente se menciona en las cartas de la cautividad y no es otra 

cosa que el eterno designio de Dios, ,revelado en el Evangelio, 

de salvar a todos los hombres indentificándolos con su Hijo en 

lá unidad del Cuerpo Místico (1). La Tradición ha copiado su 

terminología y nos habla también del "misterio de la Iglesia", 

como la Díc]riché (11, 11) y Orígenes (2); del "misterio de Cris­

to", como San Cirilo Alejandrino (3); del ."misterio del Cuerpo 

de Oristo", como San León M. (4). Y en consecuencia, los teó­

logos han calificado esta doetrina como mJsterio estricto (5). 

Pero no quiere esto decir que sean escasos nuestros conocí~ 

mientos sobre el Cuerpo Místico. Esta doctrina, que ha sido 

presentada como la "obra maestra de Pab!o" (6), se destaca 

en las enseñanzas del Apóstol con un relieve extraordinario. 

{1) F. PRAT, S. J.: La Théologie de Samt Pa,ul, ed. 13, t. l, p. 369. 
París, 1927. 

(2) In Jerem., 18, 5 MG. 13, 473. 
(3) De ador. in spir. c.t verit., 2, MG., 68, 237. 
•(4) Epist., 84, 2 ML., 54, 922. 
(5) S. TROMP., S. J.: Corpus Christi quod ¡eist Ecclesia, p. 24. 

Romae, 1937. 
(6) PBAT: ob. c., II, 387. 
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Parece. que, al decir de San J. Crisóstomo (7), su constante ,cui­
dado no es sino "mostrar que ellos (los cristianos) tienen todo 
lo que tiene Cristo. Y a través de todas sus cartas, su tema es, 
que están en todo en -comunión con Cristo". No hablemos de 
muchos pasajes de sus escritos, que .sólo a la luz de .esta so­
berana concepción se esclarecen plenamente; ni de las entraña­
bles fórmulas In Cristo e In Christo Iesu, que evidentemente 
encarnan la idea del Cuerpo Mís1.ico (8); dejemos las expresio­
nes de que hemos sido crucificados con Cristo (Gal., 2, 19), de 
que hemos muerto con Él y con Él hemos sido entí,rrados y he­
mos resucitádo (Rom., 6, 3-11; Col., 2, 12; 31), de que por f'l 
bautismo nos revestimos de Cristo y de que todos somos en Él 
una cosa, o más exactamente, una persona, ya que mejor que 
unum, que se podría entender como una sociedad o como una 
familia, corre·sponde al texto griego unus ( ~\'. ) , que sugiere más 
justamente el sentido de una perso'l/1(1, (9). Sólo los numerósos 
pasajes donde el Apóstol la afirma explícitamente, y a veces con 
amplios desarrollos_ y que se pueden ver, por no citar sino al­
gunos, en las cártas primera a los Corintios, c. 12; a los Ro­
manos, c. 12; a los Efesios, c. 4, 4, 12-16; bastan para instruir­
nos copiosamente de su rico contenido y de sus fecundas aplica­
ciones (10). Añádanse, aun sin anotar otros muchos ,pásajes de 
la Sagráda Escritura que recogen los autores, las bellas expla­
naciones del Evangelio de San Juan, caps. 14-17, sobre la con­
vivencia y compenetración mutua e_ntre. Cristo y los suyos, y 
se apreciará con qué detalle nos presentan las fuentes bíblicas 
la fisonomía del Cuerpo Místico (11). 

Por otra parte, una doctrina de ta1 ascendiente en el Nuevo 
Testamento y tan rica en derivaciones ascéticas y morales no 
podía menos de atraerse la atención ferviente de los Santos Pa-

(7) In Col., Hom., 7 MG., 72, 345. 
1(8) PRAT: I, 369; II, 360-362. 
(9) Gal., 3, 27 s.; cfr. Rom., 13, 14; Eph., 4, 24. (10) Sobre la doctrina del Cuerpo Místico en S. Pablo, cfr. E. MERSCH, S. J. Le Corps M1,1stiqu~ du Christ, I ce., 4-7, 11, Louvain, 1933; E. MURA, des Fr. de S. Vincent-de-Paul, Le Corps Mystique du Chri~t, I ce. 2-5, París, 1934; PRAT, I, 359-369; II, 341-349, 387 s.;_ J. DUPERRAY, Le Christ dans la Vie chrétienne d'apres S. Paul, ed. 4, París, 1928. 
(11) MERSCH: Oh. c., I ce., 8-11; MURA, ob. c., I c. 1. 
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dres, quienes, efectivamente, se han complacido en desenvolver­

la con un mismo y una morosidad de predilección. ¿ Será nece­

sario mencionar siquiera a San . Cipriano, á San Cirilo de Ale­

jandría, a San Hiiario, a los Capadocios, a Sán Atanasia, a San 

J. Crisóstomo (12) y, sobre todo, a San Agustín (13)? Los San­

tos Pontíficss, por su parte, y los Concilios han apelado con fre­

cuencia a esta doctrina (14), que ú'timamente caÍificó Pío XI 

de beUísim.a (15). Y los teólogos no pudieron menos de consa­

gr.arle su atención,· dirigidos 'por Santo Tomás de Aquino (16) 

y San Buenaventura {17). 
Estas indicaciones esquemáticas dejan ya entender que no 

esta·r·emos tan a ciegas en la exploradón de un tsma que tan 

familiár es a las fuentes teológicas; sin que, ello quiera decir 

que nusstros conocimientos sobre él traspasen la periferia del 

misterio. Pero tampoco se trata de una cosa más difícil que el 

mismo , concepto de Iglesia (18). 

Lo que en todo caso puede establecerse es que la doctrina '(19) 

del Cuerpo Místico no es fruto de los años. Imposible trazar su 

desenvolvimiento gradual; no tiene historia. Si se prescinde de 

sus áplicaciones y 'consecuencias, está ella contenida íntegramen­

te en aquella pa'abra del Salvador a Pablo: "Yo soy Jesús, a 

(12) TROMP: v.,, corpore Christi mystico ét uction(' catholi ·n ad 
. 1nentem S. Joh. Chrysostomi, en Gregorianum, 13 (1932). 176 ss., 821 ss. 

(13) F. MARCOS DEL Río, O. S. A.: El Cristo Místico 11 la Co­
munión de los Santos, según S. Agust-íri, en R 0 lligión y Cultura, 15 
(1931), 402 ss. En general, para la doctrina de los SS. Padres en esta 
materia, cfr. MERSCH, oh. c. 

(14) '!°'ROil'IP: Üb. c., 190 SS, 

{15) AAS: 28 (1936), 12. 
(16) ,T. ANGER: Lá doctrine du Corpus Mystiqu0., d'apres les prin­

oip·s de la Théologie de Saint Thomas. París, 1922. 
(17) D. CULHANE: D3 Corpore Mystico doétrina Seraphici, Dice. 

Mundelein. IWnois, U. S. A., 1934. 
(l8) TROMP: Ob. c .. 156 s. 
(19) De intrnto evitamos el término «teoría~, con que menos acer­

tadamentt s,e designa a veces la doctr·n;l del Cuerpo Místico, ya que 
tal palabra suena a sistema h 'patético discutible y sujrto aún a re" 
visión, y por tanto es incorrecto emplearla cuando se trata de una 
doctrina rEve!Bda, claramente contenida en las fuentes •rncriturísti­
C'as, calificable en consecuéncia como de fe, d•:vina (M. o'DERBIGNY, S. J., 
Th"olog'co. de Ecclesia, I, th. 7, p. 116, París. 1927-1928; T. ZAPELENA, 
S. J .. De Eoclesia Christi, p. 341, Romae, 1930), y que s,guramente 
estaría ya solemnemrnte definida si el C. Vaticano hubkra podido lle­
var a térm;no sus trabajos (cfr. Schema constitutionis de Ecclesia, CL. 
VII, col, p67-641), Cfr. Anger, 471 ss1 
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quien tú persigues" (20). Las imágenes de templo con que el 
Apóstol llama a la Iglssia (Eph., 2, 21) ; la de pan (1 Cor., 10, 
17) y la de esposo y espoga '(Eph., 5, 12 ss.); la de planta, se­
gún el mismo San Pablo (1 Cor., 3, 4°9), o de vid y sarmiento.'!, 
según San Juan (15, l ps.); la da casa; espiritiwl, que usa San 
Pedro (1 ep., 2, 5), no son sino variaciones de un mismo tema, 
si bien portadoras, de diversas tonalidade,'l; puntos de referen­
cias que localizan una misma realidad, designada con la expre­
sión técnica de Cwerpo Místico. Los Santos Padres han insisti­
do en subrayar matices, en destacar ekmentos, en presentar fa­
cetas; pero acaso pu~de decirse que no aportan ilustraciones de 
fondo á las que presentan las fuentes escrituríslicas. Aun el 
caráder orgánico, no meramente jurídico, de la construcción pau­
lina, en que tanto insistió San Agustín, está ya bien definido en 
las descripciones de San Pablo, qus nos presentan un cuerpo or­
gánico heterogéneo con diversos órganos, o sea con variedad .de 

,miembros y funciones (22). No sólo, pues, no parecerá inadmi~ 
si ble Jo que opina el P. Marcos .del Río, a saber: que después de 
San Agustín "no se ha di.cho nada nuevo, sustancial, acerca de 
este misterio" (23), sino que quizá se pueda afirmar lo mismo, 
en su tanto, de toda la época patrística. 

Como eco fiel de la tradición eclesiástica que le precedió es 
considerado San Isidoro de Sevilla (24). Sería, pues, sorpren­
dente que una doctrina tan en la entraña de la Sagrada Escri­
tura, en la que el Santo Doctor. fué tan versado (25), y de la 
Tradición, que le era tan familiar (26), no hubiera encontrado 
resonancia ~n sus escritos. La encontró y vuelve ·sobre su plu­
ma con la insistencia de las ideas elementales. P,ero apenas si se 

{20) Act. Ap., 9, 5. Cfr. PRAT, l, 359 s. 
(22) Rom., 12, 3-8; 1 Cor., 12, 1-31; Eph., 4, 7-16; Col., 2, 19. 
(23) Art. cit., 402. 
(24) G. BAREILE, DTC., 8 col., 107; J. HAVET, Les sacrements et 

le 1·ole de l' Esprit-Saint d'apres Isido1·e de &vme, en Ephernérides 
Theologicae Lovanienses, 16 (1939), 32. 

(25) S. ZARB, O. ,p.: Sancti' Isidori culfus erga Sacras Ditteras, 
en Miscd{anea Isidoriana (Romáe, 1936), p. 91 ss.; F. ÜGSRA, S. J., 
Tipología bíblica, s10gún S. Isidoro. Ibíd., p. 135 ss. 

(?6) Sobre la biblioteca del S. Doctor, cfr. F. ARÉVALO, S. J., 
S. Is:dori opera omnia, t. VIII, p. 179, Romae, 180/l; Z. G. Vn,LADA, 
S. J., Historia Ecle.siásticrn ele Espa,fía., t. 2, parte 2, p. 303; P. SÉJOUR­
NÉ, Saint Isidore de Seville, p. 35 ss., París, 1929, 
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posa en ella; no se detiene a desentrañar1a. La toca a menudo 

como una realidad palmaria de la vida cristiana, pero nunca de 

,1siento. Ello E-xtraña tanto más cuanto que, al decir de los crí­

ticos (27), San Agustín, "el que entre los Padres más frecuen­

temente y mejor ha hablado del Cue,rpo Místico" (28), y San 

Gregario M. le suministraron las 'mejores galas de su teo'ogía. 

Nos proponemos recoger sus ideas sobre el Cuerpo Místico. No 

esperemos encontra,r en ellas nuevos puntos de vista o aprecia­

ciones de singular interés. No nos sonarán a nuevas. Nos pa­

recerán como un eco de la Tradición, que en esta 'doctrina tam­

bién había de recoger fielmente el último Padre de la Iglesia 

occidental. 'Pero esto sólo ya es una razón para •recogerlas; fue­

ra de que con ello se demostrará que tan grandiosa concepción 

cristiana animaba por doquiera la teología y hacía acto de pre­

sencia en el rfnacer del florecimiento teológico en España. 

En todo caso, no podemos decir que presentamos una expo­

sición completa de la doctrina isidoriana sobre el Cuerpo Mís­

tico. Efectivamente, piensa el P. Vega, que, si es mucho lo que 

hoy conocemos de la producción del Santo Doctor, mucho es tam­

bién lo que ha •perecido, o no figura aún a su nombre (29). San 

Braulio de Zaragoza parec,e darle la razón, -cuando, d-~spués de 

hacer un catá'ogo detallado de diecisiete obras de su gran ami­

go el Hispalense, añade estas palabras: "Sunt et alia eius viri 

multa apuscula, et i)1 Ecclesia Dei multo cum ornamento ins­

cripta" (30). Pero, aun en la hipótesis bien aceptable de que no 

(27) J. TIXER0NT, Histoire dr,s Dogm.és, ed. 7, t. 3, p. 322 s. Pa­
rís, 1928: A. C. VEGA et A. E. ANSPACH, S. Isidori Hispalen.sis Epis­

copi Liber de Var'is Quaestionibus (Scríptores Ec,•,les,iastici Hispano­

Latini, fase. VI-VIII. El Escorial, 1940), p. XXV. Acerca del empleo 

d,2 las obras de San GN gor' o M. por S. Isidoro, véanse las observacio­

nes de J. DE ALDAMA, ,S. J., Indicaciones sobre la cronología de las 
obras de San- Isidoro, en Miscelánea Isidoriana, p. 71 ss. 

(28) PRAT, II, 343. 
(29) Ob. •c., p. IX. También G. Vn,LADA opina que desconocemos 

toda la producc'ón d:l Hispalense. La obra de Sa,n Isidoro de· Sevilla. 

Valoráción y sugerencias, en Mise. Isid., p. 37. . 
(30) Praenotatio libr. D. Isidori, ML 81, 15. Sin embargo, 

O. BARDE'IHEWER estima que poseemos probablemrnk todos los E'scri­

tos del Hi,palens-2, aun los opus,cilla de qu:o habla S. Braulio (Geschich­

te der Aliki1•chlichen V'terMur, t. 5, p. 402). Pero gran suerte hu­

biera sido ésta, y bien en contraste con la de otros escritor•. s, euyas 

obrás, en todo o en parte, por ejemplo, todas las d·e 'San Leandro de 

Sevilla, hé.rm¡¡,;n.9 de San Isidoro, han perecido, De hecho, además de 



232 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 

poseamos todas las obras del Santo Doctor, podemos supone,1· 
que, si bien en las desconocidas estarán ácaso puntualizádos o ' . subrayados a1gunos .aspectos de la doctrina sobre el Cuerpo Mís-
tico, no encontrarímos elementos enteramente nuevos; pues en 
fa literatura conservada tuvo ocasión de exponerlos, como reco­
gió 0n ella lás ideas sustanciales de la T•radición sobre la misma 
materia. 

Es sabido que los críticos, al trazar la fisonomía intelectual 
de San Isidoro, han señálado, a vue1tá de estupendos e inmen­
sos elogios, su falta de originalidad d_e pensamiento. Su labor 
ha sido más bien, se ha venido a decir, la de un coleccionádor, 
de un compilador de la literatura que le había precedido. Más 
qus productor de pensamiento propio, ha sido reson~dor del aje­
no (31). Pero el haber desempeñádo este oficio con penetración, 
con .amplitud, con seguro y acertado criterio de sabia selección, 
es ya un mérito de grandes proporciones (32). San Isidoro, como 
Casiodoro, el Vene•rable Beda y otros del mismo tiempo, repre­
sentaban una ép,ocá de transición, y en ellos no se puede buscar 
la originalidad que brilla en los Padres. Su misión erá la de 
transmitir a la posteridad la herencia del pasado (33). Y que 

las obras de este santo Doctor, que editó el benemérito P. ARÉVALO, y cuya edición, arribá citada, reprodujo MIGNE en su Patrologia La­tina, tt. 81-84, G.· VILLADA ha pub!' cado en su Historiá, t. 2, par. 2, págs. 282-289, un tratado sobre la Santísima Trinidad, que opina fundadamcnte ser de procedencia isidoriana; asimismo, VEGA ha edi­tado Líber de haeresibus S. Isiclori Hisp. Episc. <(Script. EcclP-siás­tici, fase. 5). VEGA-ANSPACH han publicado el Dé Vari:is Quaestioni­bus arriba citado; y ANSPACH ha editado Taionis t-t Is,-dori nova fragmenta et opéra (Centro de Estudios Históricos, Madrid, 1931) Y Commonifmncula ád Sororem S. Jsidori Hisp. Epis"c. (Script. Eccfo­si'as., fase. III), aunque, según anota ,e.¡ P. DE ALDAMA (art. cit., pá­gina 83, nota 100), no parece ·ser del todo claro que esta obra sea de 1San Is;doro. 
(31) TIXER0NT, l. c.; BAREILLE, ibíd., col. 101, 107; BARDEN­HEWER, ob. c., p. 402, que recoge lá frai;:e de Ebert sobre San Isido­ro: «Der grosste Exzerpist und Kompendiator, den es viel!eicht gege­ben hat». 
(32) BAREILLE, ibíd.; ÜGARA, 1. c., págs. 141., 145, 149. Cfr. tam­bién G. VILLADA, art. cit., págs. 33, 36. 
(33) Sus grandes méritos en este ord-rn, así como su prod'gioso saber, los pondera entusiásticamente MENÉNDEZ PELAY0, Estudios de crítica literaria, I, págs. 147, 154, Madrid, 188~. Con este proceder contrasta d d;e DoM LECLERCQ, quien, después de aludir a los elo­gios que al santo Doctor tributáron San Braulic, su contemp0ráneo y amigo, y el Concilio VIII de 'l'oledo, se cree con autoridad para asegurar que, s\ se mira la cosa de cerca, se ve uno por fuerza obli-
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la obra de:l Hispalense ·se redujo en gran parte a ésto, sirvién­

donos ciencia profana y ec'esiástica de la. antigüedad, él mismo 

nos lo asegura, refiriéndose en particular a algunás de sus 

obras (34). Pero prudentemente observa Sejourné que "no hay 

po•r qu.é exagerar la impersonalidad del pensamiento isidoria­

no" (35). J;)e hecho está por demostrar, con un estudio serio del 

Hispalense en relación con las fuentes en que se ha inspirado, 

que ¿¡quella impersonalidad sea tan ilimitada como parecen sig­

nificar 1as frases enfáticas que a propósito de ella se han es­

crito (36). 

Las consideraciones preeedrntes sugieren ya de por sí que 

en. nuestro estudio estamos eximidos de tener en cuenta la ero-

gado a rebajar un poco esos elogios. No vamos il. seleccionar aquí 

las expre.,iones con que califica a San Isidoro, a todas luc·s \ºXage­

radas. Nos place suponer que Dom Leclercq, en una reedición de 

su obra, clespués d,e Examinár con algún sosiego la rroduccióE isi­

doriana, hubiera moderado un tanto los desenfados de sus años ju­

veni-Jes. Cfr. L'Espagne Chrétienne, p. 307 ss. París, 1906. Sobre el 

)'."ran inf'ujo de San Isºdoro ,n la formación iESpíritmtl de la Edad 

Media, véanse G. VILLADA, Historia Eccl., l. c., p. 217 ss.; B. ALTA­

NER, D 0 r Stand der lsidorfors>cliung. Rin Kritischér Bericht uber die 

8cit 1910 erschienene, Lite1·atui·, ,:n Mise. [sid., p. 28 ss.; A. E. ANS­

PACH, Das Fortl 0 ben Isidors im VII, b:.3. IX. Jah'th.unili!rt, ibírL pá­

gina 323 ·,;s.; J. PÉREZ DE URBEL, San Isidoro de Sei,illa, p. 271 ss. 

(ed. Labor. 1940), y la indicación de LECLERCQ, oh. c., p. 308 s. . 

(34) Ety·m. Práef., col. 74; In Gen. Praef., nn. 1, 5, col. 207, 

209; D·e ecdes. off. Epist. miss., col. 738. Como todas las obras isi-­

dorianas contenidas en MIGNE, que hemos de cítáL se -encuentran en 

el torno 8'2. nos cont•,ntaremos en las notas con indicar sene "Jlamen­

te, fuera de la obra de que se trata, la columna (col.} donde se en· 

cuentra la cita, que corresponderá al tomo respectivo. Por lo d<.;más, 

lá referencia a un autor que no vaya en el texto acomnañada de la 

corrrnponJient: nota, se hallará en la nota que inmediatamente si­

gue, si d1; •algún modo no se advierte en el contexto, que está en la 

preced-ente. · 

(35) Ob. c., p. ~4. 
(36) El mismo santo Doctor escribió unas palabras, revelado­

ras, tal t:cmo suenan, de que su lábor científica no \Se 1:educe. !J. co­

piar lo de otros, sino que t·en-~ mucho de personal. A 'l)ropósito de 

bs Quae.stiones in Vetiis Testamentu.m, escribe en la Introducción: 

;::Proinde quaedam, quae in ea (in V. T.) fig-uratim dicta v,l facta 

su11t et sunt plena mysticis sacrámentis, a~iuvante superna grntia, 

in hoc orrnsculo exsequéntes ;nt2xuimus, vetcrumque ecclesiastirnrum 

sententias cóngrepantes, veluti ex diversis gratis flores lectos ad 

manum. f,cimus, et panca de multis breviter perstringentes (.sínte­

s1is), pleraque ctiam ac!iicientes (or(qínalidad), vel alicma ex parte 

:r.:rntanfos (no mer/i. copia), offerimus, 11011 solum studiosis, f,ed et.iam 

fastidiosis kctoribus, qui n'miarn longitudinem s-"rmonis ah,horrent». 

Praef., n. 2, col. 207, 
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nología de la p'roducción isidoriana, pum que acaso ello no tendría 
,otro rei;;ultado práctico que el de ,determinar el orden con que el 
Sánto Doctor fué inspirándose en sus autorss guías. Pero es que 
además sobre dicha cronol-0gía estamos casi a ciegas, en una os­
curidad difícil de disiparse, ante tor1o, por la falta de un texto 
crífco de las obrás del Hispalenss y por carecerse aún del trabajo 
preliminar de la investigación de 1as fuentes isidorianas (37). 

Para mejor inteligencia de las ideas de Sán Isidoro sobre el 
Cuerpo Místico conviene notar que el Santo Doctor admite en el 
texto escriturístico un triple sentido, histórico (o litoral: iuxta 
liitera111,), tropológico, místico (38); que escribió diversos libros 
con interpretación mística, aunque sobre el firme principio de 
que e' sentido literal es el fundámento del místico (39), y que al 
leer con tales gafas la Sagrada Escritura descubre en sus perso­
nas, objetos y hechos, figuras anticipadás de la Iglesia, y precisa­
mente con tal ocasión manifiesta ya sus idsas sobre el Cuerpo 
Místico. 

Estas aparecen en las fuentes teológicas agrupadas en torno 
a dos coordenadas elementalss: unión interna, cohesión orgánica 
dentro del cuerpo y enlace también orgánico de éste con la ca­
beza. Son 10s dos aspec:os fundamentales que conviene subrayar 
siempre· al exponúse esta doctrina ( 40;¡. El método que nosotros 
seguiremos, más totalitario, aunque quizá no tan orgánico, será 
el de agrupar las imágenes en que San Isidoro encarna su p,en-

(37) Véanse los datos que actualmente poseemos, en SÉJOURNÉ. p. 41 ss,, y ténganse presrntcs las fecundas sug:rencias dtl P. DE ALDAMA, rn el sustancioso artículo arriba citado. (38) Sent. 1, 18, 12, col. 579; De /id. cath., 2, 20, col. 528 s.; De ord. c,,·ea.t., lib. 10, 7, col. 953 s. 
(39) Quaést. in V. T. Praef., n, 3, col. 207. Según el s 0 ntido li­teral, tien,· dos opúsculos: De ortu et obitu Patnliii qui -.'v Scriptura laudi'.b·us ef feruntur (col. 129 ss.); In libros Veteris ac Novi Tr.sta­menti proo. rnla (155 ss.). La cuestión de si el santo Doctor admitió uno o mú;tiple sentido literal en la S. Escritura, es, según ZARB (pá­gina 126), de difícil solución, aunque acaso no improbablemente se podría decir que no admitió más qu1: uno. 
(40) Por tratarse de temas emparentados con el presentr•, re­comendamos vivamente d trabajo del P. S. Go:-rnALEZ, S. ,J., La in­habitac·ión del Espíritu Santo, según San Isidoro d• Sevilla, en Re­vista de Espiritualidad ,(1.941), 10 ss.; y el arriba aludido, de J. HAVET, 
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samiento eclesiológico. Pero será oportuno comenzar por exponer 

algunas nociones del Santo Doctor sobre la Iglesia. 

Ecdlesia gentium. - lg~?sut, que etimológicamente significa 

con1;octación, es nombre reservado por los apóstoles a la fun,fa­

ción de Jesucristo, á la que siempre llaman con él, negándoselt• 

indefectiblemente a la sinagoga, ya para establecsr la dEbida dis­

tinción eÍ1tre ambas, ya porque sinagoga equivale a congregatio, 

que es término aplicable a un rebaño de animales, mientras que 

convocatio es más propio de seres racionales, como son los hom­

bres (41). Se designa a la lg'esia de esta manera, porque a todos 

llama a sí y los funde en una sola cosa (42). Efectivamente, en 

su seno caben todas las naciones, Jo mismo los gentiles que los 

judíos. Y así es como el arca ds· Noé representaba a ·1a Iglesia, 

no sólo porque ella nos pone a sa'vo de los peligros, sino porqu0 

asocia a judíos y gentiles (43). Cristo se llama piedra angular 

porque junta en sí las dos pared€s, a saber: a los que vienen de 

la circuncisión y a los incircuncisos, en una sola construcción r44). 

Los creyentes, pues, judíos y gentiles, se colocan bajo el influjo 

de una sola cabeza, y como un pmblo nusvo vivirán siempre, sin 

división de reinos, al amparo de un so'o rey y príncipe, Cristo, 

ya de acuerdo en una misma fe (45). 

Sin embargo, se diría que para San Isidoro la pertenencia a 

la Iglesia es privilegio exclusivo de los provenientes de la genti­

lidad. Así, a menudo llama a la Iglesia, por antonomasia, EccJ1,~i11 

gen;ium (46). Dice que Cristo tomó a la Iglesia de entre la gen­

tilidad (47); que dejó a los judíos y edificó su Iglesia en la sole­

dad de las gentes (48); que sufrió la humillación de su carne por 

(41) Etyni., 8, 1, 1, col. 293; n. 7 s., col. 295. 

(42) De eccles. off., 1, 1, 2, col. 739. Católicci s2 llama la Igle­

s'a, porqv.c se extiende por todo el mundo, o porque su doctrina lo 

abarca todo: lo visibl€ e invi,sible, lo celestial y lo t: rreno, o porque 

conYoca r, sí a todos los hombres, sin c'stinción, o porque sana de 

toda clase de pecados :(ibíd., n. 3, col. 740). 

(43) In Gen., 7, 11, col. 231. 
(44) Etym., 7, 2, 38, col. 267. Cfr. OPTATUs. MIL:6"V, De schis•m. 

Donat., 3, 10, ML. 11, col. 2.021-2.023; S. CYRILLUS ALEX, In Mich., 

31, MG. 71, col. 689. 
{45) De 'Vltr. quaest.., E<l. VEGA, 27, ns. 1, 2, 4, p. 75 ss. 

{46) Alleg. q1rn- d. Script. Sac. 58, col. 109: Proem. in lib. V. 

et N. Test., 47, 67, col. 167, 171; D 0 f. cath., 2, 1, 7, col. 500. 

(47) In Gen. 2G, 3, col. 265; Alleg., 111, col. 114. 

(48) De f. ccith., 2, 7, 1 s., col. 512. 
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los gentiles (49); que la gracia del Espíritu Santo fué quitada a los judíos y dada, por msdio de los apóstoles, a los gentiles. Y así, la Iglesia de los gentiles es la que se propaga por las cuatro partes del mundo y es colmada con la abundancia de la gracia. septiforme (50). 
Bien pudo E:mp]Ear el Santo Doctor este modo de hablar, fre­cuente en los Santos Padres (51), ya que la sinagoga rechazó a Cristo. Ello no significa que se excluya de la Iglesia a los judíos, como lo prueba la serie de pasajes copiados más arriba. La fór­mula conciliadora de las expresiones aparentemente contradicto­rias nos la da San Isidoro, al decir a propósito del texto " ... divi- · dentur: patsr in fi]ium ... et filia in matrem ... " (Le., 12, 53), que se dividió también 1a hija contra la madre, esto es, la parte de los judíos que creyó, contra la sinagoga impía (52). Pero conviene tener presente el modo de hablar del Hispalense,. pá.ra no extrañarse al oírle en lo sucesivo mencionar con tanto exclu­sivismo a la Iglesia de los gentiles, que como por antonomasia es para él la Iglesia de Cristo. 

Unidad de la 1 gles,ia.-Este maravilloso atributo de la Iglesia impresionaba vivamente al Santo Doctor. ¡ Con qué fruición pronuncia que no háy sino una sola Madre Iglesia, y en la Iglesia un solo bautismo y una sola fe! En la Sagrada Escritura el número siete designa a veces la unidad ·de la Iglesia (53). Unidttd en la mu 'típlici~ad. Porque Ja Iglesia, dilatada por las cuatro par­tes dsl mundo, está encerrada en el anillo de la unidad de la fe (54). Si San Juan menciona siete iglesias, no quiere designar con ello sino una sola católica, llena de la gracia septiforme dd · Espíritu (55). Una suerte de unificación maravillosa se produce entre los elementos más dispares. Los gentiles, que aparecían di­vididos en multitud de reinos con diversos ritos re'igíosos y en multitud de pueblos, se agrupan bajo un solo rey en una sola fe, 

•(49) !bid., 1, 7, col. 600. 
{50) Alleg., 234, 170, col. 128, 121. (51) TROMP, Eccles'.a Sponsá Virgo Mater, en G1<cgorianum, 18 (1037), 3 ss.; y ob. c., p. 32. 
(52) Alleg., 211, col. 125. 
(53) Lib. Num., 2, 5, col. 180; 8, 36, col. 186. (54) In Exod., 44, 2, col. 310. (55) Etym., 8, l, 3, col. 295; S, AUGUST,, De ,oiv. Dei, 17, 4, 4, ML, 41, col. 629. 
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p,ara formar un solo pueblo y un solo r~iuo (56). Entr.e los após­

toles y demás varones apostólicos elegidos de los judíos y entré 

los fie'es de la gentilidad, no hay diferencia en la Iglesia después 

de la conversión: están bajo un solo Dios, reciben una misma fr: 

y un mismo bautismo y un mis~o vínculo de caridad los aso-· 

cia (57). 

Precisamente en esta unión, de tanta intim:idad y cohesión de 

los fieles entre sí y con su cabeza Cristo, bajo la .acción del Espí­

ritu Santo, provocada por el bautismo y realizada por la fe y la 

caridad, consiste, según San Isidoro, la unión propia del Cuerpo 

Místico, en el que la Iglesia es el cuerpo; Cristo, la cabeza, y el 

Espírüu Santo, el alma. Ésta es, en efecto, la unión que esboza 

·el $anto Doctor, aunque no en todas con igual explicitación y re­

li·eve; en variedad de imágenes que pretendemos exponer. 

Jglesia-Aroci.-Dice San Isidoro que el arca de Noé, el taber­

náculo y el templo, aunque históricamente tiensn su sentido propio, 

designan con todo "intelectualmente" los misterios de la Igle­

sia (58). En cuanto al arca de Noé, representaba ella desde luego 

a la Iglesja, en cuanto que ésta navega sobre las olas del mun­

do (59), en cuanto que sus tripulantes se ven libres de la ruina 

de este siglo (60), y en cuanto que en ella, como en el :arca había 

toda clase de ,animales, se reúnen de todos los pueblos y nacione:;. 

Pero representaba adsmás á la Ig'esia en otro sentido que ahora 

más nos interesa. Como Noé hizo el arca de tablas no susceptibles 

de putrefacción, así Cristo construyó la Iglesia de hombres que 

por siempre habían de vivir: "Arcam instruxit Noe de lignís non 

putrescentibus: ecclesia construitur a Christo ex homicibus in 

sempiternum viduris". En las cuales palabras resalta el hecho 

de que la lg'esia sale de la unión de los fieles. Mas este resultado 

no se obtendría sin un aglutinánte. Por eso la brea con que Noé 

calafateó las tablas del arca por dentro ,y por fuera, para procu­

rar entre ·ellas uná cohesión perfecta, era figura de la tolerancia 

de la caridad, que evite el que en cualquier percance interior o 

exterior se afloje la trabazón fraterna y se disuelva el vínculo de 

(56) De f. cath., 2, 1, 3, col. 499. 
{57) De VM. quaest., 55, 4, 166. 
(58) De ord. creat. lib., 10, 7, col. 939. 
(59) In Gen., 7, 3, col. 229. 
(60) Alle,q., 12, col. 102. 
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la paz; pues por ser la brea un aglutinante eficacísimo significa el 
ardor del amor, que con gran fortaleza todo lo tolera, a fin de que. 
se mantenga en pie la sociedad espiritual (61). Comparándose a 
la Iglesia, como con el arca de Noé, con la de Moisés, se dice que­
así como ésta fué dorada, la Iglesia debe brillar como el oro, 
tanto interiormente con el resplandor de Ja vida, como exterior~ 
mente eon la claridad de la doctrina (62). 

En la imagen del arca se subraya, como se ve, la unión de los 
fieles, ,de que resulta la Iglesia. En cambio,· la intervención de 
Cristo aparece como de fuera, como de mero constructor. Sin 
embargo, se señala •en esta imagen una ·relación más íntima a su 
autor en otra fórmula, según la cual, el que la entrada en el arca 
se coloque en un costado, es figura de que nadie entra en la 
Iglesia sino por el sacramento del perdón, que brotó del costado 
abierto de Cristo: "Quod autem aditus fit ei a latere: nemo 
quippe intrat ecclssiam, nisi per sacramentum remissionis, quod 
de Christi latere aperto manavit" (63). En este pasaje, si por 
una pa'rte se cambia el giro de la metáfora, atribuyéndose a los 

.. hombres el ser, no la misma arca, sino •el contenido de ésta, se 
hace por otra una alusión manifiesta a una idui con que más 
tarde tropeza,remos, bien patrística (64), de que la Iglesia nació 
del costado de Cristo. 

I glesia-TenllfJlo.-Es ésta una de las imágenes consagradas y 
más usadas en las fuent€s teológicas para expresar la entrañab'e 
realidad del Cuerpo Místico. San P&dro llama a la Iglesiá "casa 
espiritual" (1 Pet., 2, 5). Y San Pablo llama "templo", no sólo a 
cada cristiano en particular (1 Cor., 6, 19) y a todos juntos 
(1 Cor., 3, 16), sino que expresamente, designa con este nombre 
a la misma Iglesia: "In quo (Christo Iesu) omnis :aedificatio 
cons-tructa crescit in temp'um sanctum in Domino, in quo et vos 
coaedificamini in habitaculum Dei in Spiritu" (Eph., 2, 21). Los 
Santos Padres se han complacido en esta metáfora y en su con• 
templación y des,cripción. "¿ Qué quiere decir edificaeión ?-excla-

(61) In Gen., 7, 'lls. 10 s., 2, 4, col. 231, 229; S. AUGUST., Dé Civ. D., 1;:;, 26, 2, ML. 41, col. 473. 
{62) In Exod., 44, 1, col. 310. 
(63) In Gen., 7, 10, col. 231. 
(64) TROMP, De Nativitate Ecclesia~ ea: Corde Iewu in Cnwt, en C,regorianurn, 13 (1932), 489 ss. 
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ma San Juan Crísóstomo-. Que Diof' habita en este templo. 

Porque cada uno de vosotros es templo, y todos en común ... Ha­

béis sido edificadqs todos juntamente en un templo santo" (65). 

Y San Agustín dice: "No solamente cada uno es templo de Dios, 

sino también todos juntos, son templo de Dios" (66). Consideran 

con San Pablo (Eph., 2, 20-21) a Cristo como piedra angular en 

que descan¡ia todo el edificio, desde los fundamentos, que son lo::1 

apóstoles, hasta los muros (67) ; y a los fieles los describen con 

San Pedro (1 Pet., 2, 4-5) como piedras vivas de que se construye 

la casa espiritual. "Pertenece a la casa de Dios el que por medio 

de la caridad está ensamblado con las pif,dras vivas" del templo 

santo de Dios (68). 

En cuanto a San Isidoro, en sus· escritos resuenan los ecos de 

esta misma tradición. Cristo ·estableció su Iglesia como una casa 

donde hay altar y sacrificio: "Clwistus constituit sibi domum sa­

crosanctam ecclesiam, 'ín qua mactavit sui corporis hostias, in 

qua miscuit vinilm sui sánguinis in calice sacramenti divini, et 

praeparavit inensam, hoc est, altare Domini, mittens ... aposto­

los ... ad orones g,entes ... , dicens ,eis: Venite, comedite panero meum, 

et bibite vinum, quod miscui vobis ... " (69). Esta casa del S2ñor, 

que es la Iglesia de Cristo, está edificada sobre el mismo Cristo: 

"Pra·eparatus autem mons super verticem montium ·chris'.u3 

est... Domus vero Domini ecclesia Christi est, super eumdem s,ta­

bili ta, ad quam gentium cong;regatur diversitas" (70). En este 

pasaje, como se ve, se señala a. Cristo como un monte donde está 

emplazada la Iglesia. Pero más determinantemente se le designa 

como fundamento sobre el que descansa el edificio. Precisamente, 

entre los muchos nombres de Cristo, ·el de fundamento obedece a 
que sobre él está edificada la Iglesia: "Fundam¡?ntum autem ideo 

vocatur, quia fides in -eo firmissima est, vel quia super eum ca-

(65) In epist. ad Eph., 2, hom. 6, 1, MG. 62, 44. 
·(66) In psal., 131, 5, ML. 37, col. 1.718; cfr. S. HIER., In cpist. 

ad Eph., 1, 2, ML. 26, col. 506; ORÍGENES, In Cant., 1, il.7, MG. 13, 
col. 148 s. 

(67) S. J. CHRISOST., lbíd. 
(68) S. AUGUST., In psal., 131, 13, ML. 37, col. 1.721; cfr. 

S. HIER., J. c. 
(69) De f. cath., 2, 27, 3, col. 536. 
(70) Ibid., c. 1, 13, eol. 502. 
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tholiéa ecclesia com~tructa est" (71). Esta idea no está en -contrl:I• 
dicción -con los privilegios de Pedro. Porque éste recibió su 
nombre de la piedra, que es Cristo, sobre la cual está fundada la 
Iglesia. Esta descansa sobre Pedro, y Pedro, sobre el fundamento 
de Cristo: "Petrus a petra nomen accepit, hoc est, a Christo, 
super quem est funda ta ecclesia ... Ideoque ait Dominus: Tu e1~ 
Petrus, eb siiper hanc petrarr1,, et-e., quia dixerat Petrus: Tu es 
Christus filius Dei vim: deinde ei Dominus: Super hanc, inquit, 
petram,, qua,,m confessus es--nótese esta g'osa-aedifiw,bo ec&e~ , 
'siam m,eam. Petra enim erat Christus, super quod fundamentum 
-etiam ipse aedificatus est Petrus" (72). Y en esta hipóbesis, de 
serlo sobre Cristo, se puede decir que Pedro es fund.amiento di: la 
Iglesia: "Petrus in Chl'isto ecclesiae fi,rmamentum est" (73). Esto 
-es, con o tras palabras, lo, que dice San· Juan Crisóstomo: "Lapi:I 
enim angularis (Christus) et parietes continet et fundamen­
fa" (U). Y <le parecida manera se expresan otros Santos Pa­
dres (75). 

Las piedras de que Cristo construye su templo son piedras 
vivas: "Zorobabel, sacerdos, typus est Domini . Salvatoris, quL.. 
et de vívis lapidibus construxit Domino templum" (76). ¿ Quiénes 
Bon estas piedras vivas? San Pedro demuestra, según San Isi­
doro, que los santos son piedras vivas: "sanctos lapides esse 
vivos" (77). Por eso se dirá que Salomón era figura de Cristo, 
que edificó la casa de Dios, no de piE.dra y madera, sino de todos 
los sántos: "de sanctis omnibus" (78), o ,como se dice en otro 
pasaje, de piedras vivas y preciosas: "de lapidibus vi vis et pre­
tiosis, id est, sanctis et fidelibus" (79). Estas piedras han de 
estar unidas en firme cohesión, y la prodigiosa argamasa, si se 
permite ':)l vocablo, con qu,e áquélla se logra es la fe:. "Qui (omnes 

(71) Etym., 7, 2, 41, col. 267. 
(72) )bíd., 9, 2, col. 287. 
,(73) De ortu et obitu PP., 68, 113, col. 149. 
(74) In cp?°.st. ad. Eph., 2, hom. 6, MG. 62, col. 44. 
(75) S. LEO, Epist., 10, 1, ML. 54, col. 629; S. MAX. TAUR., hom. 

113, ML. 57, col. 518. 
(76) Alleg., 121, col. 116. 
(77) Proosm,. in lih. V. et N. Test., 96, , col. 127; In Exod., 56, 

S-9, col. <.ll7. 
(78) Alleg., 91, col. 112. 
(79) De f. cath., 1, 9, 4, col. 466, 
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sancti) ... tamquam lapides viví in structura eocLsiae, unitate 

fidei solidantur" (80). Los encargados de lá construcción del edi­

ficio son los· que están al fn:mte d21 régimen de la IgLsia. Por 

eso advierte el Santo Doc~or que no se han de promov:r a -este 

régimen sacerdotal los que aún es'.án sum~rgidos en los vicios; 

de ahí que en el hec:10 de haberne mandado a David que no edí­

fica,ra templo visible, haya, según el Santo Doctor, una figurada 

admonición para ac1ucllos que viven en corrupción, de que no edi­

fiquen e1 kmplo, esto es, de que no presuman ensefíar en la 
Iglesia (81). Ya se comprende que el que a los prepósitos se les 

.encomiend,, la misión d2. construir la Iglesia, no excluye_ el que 

Cristo sea su verdadero hacsdor, pues que, como advierte San 

León, tal es el ord2H, "ut ... omncs (pastores) ,regat Petrus, quos 

prínci¡;ali '.er regit et Christus" (82). 

Construído el templo, que es a casa de Dios, ya no queda 

sino que vrnga a habitarla su propio morador, Dios. Porqu:, efe.::­

tivamente, s.ornos templo hecho para la hal/tación de tan sobera­

no huésped: "Ternrlum quippe Dei nos sumus, qui ad veram 

vibm in eius inhábitations construimur, Paulo att2stan e, qui 

ai t: Te1nplmn eni1n Dei sancturn est, qnod estis vos" (83). En 

particular, somos también templo d2 Cristo. No insis'..e San Isi­

doro en esta idea paulina (FJ7Jh., 3, 17), pero la dice implícita­

mrnte. Efectivamente, es t·ablece, a propósito de] diablo, que el 

entrar éste 011 la ment2 de alguien no equivale a habitar en él, 
pues pene'.ra en los corazon::,s de los santos sin que por e30 habite, 

en Ellos. El lnbitar imrorta el ser templo del diablo, y a su vez 

esto vale ta11to como pe,rLne,cer al cuerpo de1 diablo: "Aliud est 

intrare mentem cuiusquam diabolum, áliud vero inhabitare. Nam 

et in cordibus sanctorum ingreditur, dum malas suggestiones in­

sinua~; sed non habitat in eis, quia. in suo copor¿ non eos trans­

ducit. Qui vero in c~rpore cius sunt, ipsos inhabitat, quia ipsi 

sunt tcmplum eius" (84). De aquí habrá que deducir r,aralela­

mente que si, adslantando lá idea que más tarde expondremos, los 

(8D) 
.(81) 
.(82) 
(83) 
(84) 

•blo, cfr. 

'i 

In Reg., 3, 2, 4, col. 415. 
Sent., 3, 34, 1, col. 706 . 
Epis-t., 10, 1, ML. 54, col. 629 . 
In Reg., 2, 1, 2, col. 410; 3, 2, 1, cpl. 415 .. 
S nt., 3, 5, 29, col. 665. Sobr,¿ la idea del 

TROMP, ob. c., 151 ss. 

1 

cuerpo• del diá• 
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santos pertenecen al cuerpo de Cristo, ello equivale a decir que 
son t~mplo de Cristo, y que, por tanto, Cristo habita en ellos. 

Ta1 es la casa de Dios que Cristo construyó para su habita~ 
ción, y en la que, por tanto, Él tiene puestas sus complaoencias. 
A ella en particular le ha ccrncedido el exclusivo privilegio de ser 
la imprescindible a,rca de salvación. San Isidoro no deja de sub­
raya1· esta idea, Embebida en las fuentes teológicas. Como en la 
ruina de Jericó 'a única csisa que permaneció incólume fué la casa 
de Raab y los que en ella EStaban, así todos los que se encuentran 
en -la Igksia, y sólo ellos, se salvan: "quicumque intra ecc'esiam 
reperiuntur, ipsi tantum salvantur. Extra hanc autem domum, 
id est, extra ecclesiam, nemo salvatur" (85), 

Parn complemento de estas ideas aún tenemos que hace,r una 
observación. La Iglesia que en los pasajes poco ha consid::rados 
se compara con el temp1

0 de Salomón, es, sin duda, la Iglesia 
mili;ante; pues fuer.a de que ésta es la que propiamente fundó 
Jesucristo, se aducen las palabras de San Pablo: "Templum 
enim Dei sanctum quod estis vos" (86). Sin embargo, tal es a 
vecss el tono de las descripciones isidorianas, que se diría que 
-se habla de la Iglesia triunfante. Así se Escribe que Cristo edi­
ficó "domum Deo in caelestibus". Y en s•sguida se añade que -el 
que el templo de Salomón haya sido edificado de piedras pulidas 
y perfectas y el que no se hubiera oído estrépito de instrumentof 
al ser construído, indican que aquella casa no era figura sino de 
la santa IglEsia que Dios habita en las alturas. En cuya edifica­
ción se empkan las almas de 1os escogidos, como suerte de 1)ie­
dras labradas: "Quid enim domus illa, ut praedidum est, nisi 
sanctam ecclesiam, quam in caElestibus Dominus inhabitat, figu­
rabat? Ad cuius aedificationem electorum animae, quasi quidam 
expoliti lapides deferuntur". Expresiones como estas parecen per­
suadi,r que en esta descripción se tiene delante la Iglesia triun­
fante, o sea la que Dios construye y habita en el de'o. 

Por si ellas no significaran bastante, aún se añaden determi­
naciones que diríanse ref:sridas inequívocamente a la misma 
Iglesia celestial, pues se hablá de la disposición de las piedras 

(85) In [osue,, 7, 4, col. 374; De var. quaest., 27, 2, 76. 
(86) l Cor., 3, 17; In Reg., 3, 2, 1, col. 415. 
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en la construcción, conforme a los iJ1u1-1ios méritos: "Qua·e. cum 

aedificatur in caelis, nullus illic disciplinae malleus resonat, quire 

dolati atque pcrfecti illuc 'apides ducímur, ut lods iuxtá me,ri­

tum congruis d;sponam'ur. Hic enim foris tundimur, ut illuc sine 

rsprehensione veniamus". Palabras que tal como suenan cuadran 

literalmente a la Iglesia triunfante. 

Por otra rarte, se subraya un detalle a continuación que no 
pwrnce convenir sino a la Iglesia militanL, pues se describen la;:t 

tres dimensiones del temp·o celestial aludido, como represenfa­

das, respectivamente, la altura por la fe, la largun:i._ por la ec,pe-­

ranza, la anchura por lá caridad. Son estas tres virtudes como 

las tres líneas que fijan la es '.,1 uctura de la sánta Iglesia ce'es•• 

tial: "I-Iis enim tribus virtutibus, quasi lineamentis, sancta,:;; 

ecclesiae caelcstis instructura CJnsurgit" (87). Difícilmente sG 

concilian la fe y la .esperanza con la Ig·,~•sia triunfante. Así lo 

entendía San Isidoro cuando decíá que la fe cesará al llegar lo 

que se cr,ce, y que la esperanza termina al redbirse la bienáven­

tmanza; .ele modo que sólo la cariclád permanecerá eternamen­

te (88). En taclo caso diríamos que tl Santo Doctor habla en los 

pasajes citados de la Iglesia celestiál al mismo tiempo que habla 

de la militante. Y en ello se insinúa una icl•:.a que es la que ahora 
' ' 

queremos subrayar: la compenetración de la Iglesia rni'itante con 

la triunfante, y su identicl1d, si bi-:n subsisten diferencias ac­

cidentales, cual es la mayor puJiimz·ntación ele las piedras que ,,,; 

incluyen en la construcción de una y otra. De h1:reho las misma3 

piedras que aquí forman la Iglesia mi itante son las que, más 

trabajadas y Ya pedcctas, entran en la edificación di2i la Iglesi:1. 

triunfante. 

De ser objetiva nuestra interpre'ación de las exprssioneH de 

San Isidoro, quedaría señalada en él la concepción que no pudo 

menos d~ tener, como tan embebida en la tradición que está (89), 

de la Iglesia de Cristo .como un todo integrado por la militant~ 

Ca paciente, a que el Santo Doctor nunca parece aludi,1· explíci­

tamente) y la triunfante. 

·El contenido, pues, de la metáfora templo, tal como la expre-

(87) Jbíd., n. 2 s. 
(88) Dif f r., 2, 36, 141, col. 92. 
{89) TROtiP, ob. c., 138 ss. 
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&ia San Isidoro, nos presenta a la Iglesia de Cristo, integrada por 
fa de la tisrra y por la del cielo, como una ,casa edificada por 
Cristo, por medio d2 los m'.c,:,.: dotes, solrne e: mismo Cristo, eomo 
fundamento en el que se apoya el mismo Pedro; construída de: 
santos, como de piedras vivas, cohesionados por la fe, y dis­
puesta para la habi :.áción de Dios, que pasa a morar sn .ella. 

lglesía-tabernáciuo.-En la misma línea que la metáfora tem­
pC.0 en su se·ntido ecle:;iológko se snc4entra la ch íu,bernáéu/o, y. 
aun se podría considerar a ésta como identificada con aquéllll; 
<an este caso holg2:rfa el insistir en lá exposición q~l contenido 
que esta imag,cn I glesia .. tabcrná.eulo erccierra para el H1spal~·nse. 
Sin embargo, está ello justificado, por cuano el mismo Santo 
Doctor se ha doLnido e;i d:,scribírnosla minuciosamente. Es ·sa­
bido que ,e} taberná,culo era como una construcción portátil que 
servía de templo a los antiguos isrnelitás (90), y estaba hcd10 
:según •el modelo presentado :a Moisés en el Sinaí (91). Acaso ya 
el mismo San Pablo en sus palabu:1S "per amplius et perfe<:~ius 
tabernaculurn, non manufacturo ... " (Hc/>·1·., 9, 11) pretendió en~ 
volver una alusión figurad'.t a lrt Ig· esia. En todo caso, los Santos 
Padres vieron en el tabernáculo del A. T. una imagen dJ la 
Iglesia y se aplicaron a deütllar sus relaciones. Según ~an Agus­
tín, "tabernaculum ,cius, caro eius; tab2rnaculum eius, Ecclesia 
eius" (92). San Gregorio Nis~no hace una aplicüción minuciosa 
de'. tabe,rnácuio a la Iglesia (93), como tambi.én, aunque en otr:1 
dirección, Orígenes, según t:ndremos ocasión de comprobar­
lo (94). Gl'sgorio Cesal'iense CJmplra a la Iglesia con el Laber-. 
n.áculo de David (95·). 

A San Isidoro le oímos ya anter, d,::cir que el tabernáculo, lo• 

(90) PmLO, De. vita Moysis, 3 ed. MANGEY, II, 146; -FLAV. Jos., 
Ant., III, 4. 

(fH) Exod., ce. 25-27; 36-40. No nos detendremos. en la descrip­
ción del tabernáculo con todos sus ,:omp!cnY,ntos. Pu e d e V•'.rsei 
H. ZscnoKKE, Historia Sacra V,teris Tcslamcnti, ed. 7, p. 115 ss., y 
la literatura allí citada; H. LESETRE, Dict. de la Bible, art. Taber­
nacl , t. fí, col. 1.951 ss.; la breve cxpos ción d-c M. HACEN, S. J., Le~ 
s,;ikon Bibhcum, III, Tabernaculum foederis; F. X. KoRrLEITNER, Ord. 
Praeirn., Archaeologia Biblica, cd. 2, p. 50 ss. Ocn'ponte, 1917. 

(92) In epist. Joh., 2, tract. 2, ML. 35, col. 1.991; cfr. Enarr. in 
psal. 26, 2, 10, ML. 36, col. 20G. 

(93) De vit<t Moys'ÍS, MG. 44, col. 285 ss. 
(94) In Exod. Hom. 9, MG. 12, col. 361 ss. 
(95) In Isai., 16, 1-5, MG. 24, col. 201. 
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mismo que el arca de Not y el templo, repres-1itaba los misterio.3 

de la Ig'csia (96). En otra ocasión se pone· a puntualizar el a► 

canee de esta repres<ntación, y es lo que abará vamos a expone1'. 

Comier:za por estable:er que el tc:berni::.culo de Moisés figuráha 

alegóricamente a la Iglesia sn el desierto del mundo: "Taberna­

culurn hoc per- allegoriam ecclesia est in lrnius vitae eremo cons­

titutá". Y puesto que sl tabernáculo estaba integrado de mu'tiQ 

tud de elementos ágrut:ados en unidad, al p1·esentar a la Iglesfa1 

según su imag,:n, coma una, se n¡wesura a adslantarnos qul} 

también en h Iglesia intervienen variectnd de elementos, al pa­

recer incoherentes, a stiber, Rantos y pecadores, si bien todos 

fieles y creyentes: "Vadis itaque sr:eciebus tabernacu.lum ins~ 

truitur, parlim pretiosis, partim vilioribus; per quod monstra•• 

tur, alios sttnctos, alias reccatores e:;se in Ecdesia. Fjdeles 

autem omncs intra corpus Ecclesiae cmrntitutos, infiddes vero 

extra sinum collocátos". 

Las bases que sos'..ienén todo el edificio de la I rtle:oia son lru!i 

profdas. Sobre ellas se levantan las cuatro columnas de plata, 

que son 'os cuátro evangelistas, bien afirmados por la fe, pu~ 

ello.s colocan la Iglesia sobre el fonckmento de lo.·, profdas, y 

ápoyándoss en la autoridad de éstos confirman la fo· ev:rngélicá" 

El capitel dorado de las columnas es Cristo (97). Más tarde dirl'i 

el Santo Doc'.or que las co·umn,1s son los santos doctores, bien 

afirmados en la fe. Pará estas obs1:rvaciones parece haberse inl§-­

pirádo en Orígenes. La serie de planchas, sigue diciendo el His­

pahnse, copi{rndole ya al pi<· de la letra (98), de acacia dorada~ 

que formaban las parecks del tabernáculo, significaban a los áp6i;­

toks y <lectores, extendidos con la predicación por todo el mundo. 

,Las bases en que elb.s est.6.n levtmtadas rcpn~s,2nta.n a los pro­

fetas, que 1:mstentan con firmeza a fo.s trLblas m1perpuestas, esto 

e11, a loa ar,óstoles y doctores, pues la vida de predicación da 

ér.tos s<c! r-,:fnerza y vigoriza con fa. autoricbd de aqu~llas. Y por 

◄3s-o ooda rhrcha descansa sobr2 dos de b.,, bas·rn, porque cierta­

mente 'a concordancia exáda de~ las voces proféticas BObre la 

(96) D6 ord. m'Ciat., lib. 10, 7, >col. 939. 
(:)7) In Exod., 50, 1-2; 51, 1-2, col. 313. 
{98) !bíd., 5G, 10, -col. 317; Orígenes, l. c., 3G5. 
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encárnación dsl Mediador presta un fundc1mento solidísimo a los 
eigui,entes predicadores de la Iglesia. 

Las diez cortinas que, dispuestas cinco por dnco en dos velo:; 
unidos· entre sí por anillos de oro y asas d2 jacin'o, forman la 
primera cubierta del tabernáculo, significan al pueblo crey,ente en 
cohesión y pendient2 de las cuerdas de la fe. Y es irrompible la. 
triple cuerda, que signific.3. la fe en la Trinidad, fe qu,2· es la que 
.sostiene a toda ltt Iglesia (99). El que las diez cortinas estén 
unidas por cincuenta anillos de oro, sign,ifica, ya que d número 
cincuenta está relacion:ido con el Espíritu Santo, que e1 don del 
mismo Espíri',u asocia a todos los fkles entre sí con los vínculos 
de la f.e y de la caridad. Las once piezas de pelo de cabra de la 
segunda cubierta del tabernáculo repressntan a los transgresores 
de la 1ey, esto es, los pecadores que habrá en la Iglesia; pero 
también ellas están. unidas por cincuenta asas, figura de la 1ie" 
nitencia y de la esperanza del pe,rdón (100). 

Inspirándose, sin duda, también en Orígenes, algunas de cu-
' yas ideas reproduce, y fundándose siempve en el principio básico 

.de qus el antiguo tabernáculo era figura de la Iglesia, descubre 
el Santo Doctor valor2s representativos de áspectos eclesiológicos, 
aun en !os diversos dones que se of.r.scían para la construcción 
del tabernáculo, y en general en todo lo que a dicha construcción 
.concurríá. Por aquellas ofrendas se simboliz<tban los div¿rso3 
adornos espirituales con que hübía de resplandecer la Iglesia: 
"per haec itaque munera signific111tur ms,ritorum dona, quibus 
ornatur Ecclesia". Ant2 todo, en cuanto a los tnisrnos que los 
ofrecían, hombres y mujeres, respec~ivament2, daban a entender 
CJ:Ue en la Ig'esia tknen cabida y se aprecian, no sólo las virtudeil 
d2: los fuertes, figurttdas en los varones, sino también las obras 
menudas de los más débiles, representadas en las muj,eres. Asi­
mismo, el que esas donaciones se hieieran, no por fu~·rza, sino 
voluntariamenk, significaba la espontaneidad de la fe en la IgJ,:,. 
sía. Ya más en concEto, el oro puede compararse con 1a fe y la 
plata con la predicación; los brazaletes, c.on las grandes activi­
d.adc·s de los prepósitos; los pendientes, con la obediencia de Ion 
súbditos; los anillos, con el sello d¿l secreto, pues que los doctores 

(99) Ibíd., 52, 1-3; Orígen:s, l. c. 
(100) Ihíd., 53, 54, 1-2, col. 314 s. 
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ocu1tan por precaución algunas cosas a los menos inteligentes; 

las pulseras, con las buenas obras; el vaso de oro, con la inteli­

gencia de los misterios divinos; el jacinto, con la esperanza dé 

los bienes celestiales; la púrpura, con la sangre y 1a toleranciá 

de los sufrimientos por el reino ekrno; las ropas de color de 

graná, dos veces teñidas, con la caridád y el amor a Dios y al 

prójimo; el "bysso" o lino b'anco, con la incorrupción inmaculada 

de la carne y el candor espléndido de la santidad; los pslos do 

cabra, con lá aflicción de la penitencia. 

Todas estas operaciones tan varias van regid.as por una 

misma ley y tienden a un mismo blanco, contribuyrndo a cons" 

tituir un solo tabernáculo, vivificado por la infusión del Espíritu 

Santo, como de muchos polvillos resulta la esfera d.cl mundo: 

"Simul ex tanta diversitate operum unum ,conficitur tabernacu­

lum, sicut ,ex diverso pulvere unus compingitur globus terrae, 

infusione Spiritus Sancti rigatus". Todas estas cosas se ofrecen 

en el tabernáculo de Dios, para que nadie desespere d" la salva­

ción. Éste añade un don y aquél añade otro. Y así se logran 

muchos objetos en ,el tabernáculo: mssa, candelabro, altar, etcé­

tera; con toda esta variedad brilla en su esplendor aquella her­

mosura del tabernáculo, que es la Iglssia: "quibus .diV'ersitatibus 

tota illa tabernaculi, id est, ecclesiae pu'chritudo dis;ingui­

tur" (101). 

Al pl'é"SCribir Dios a los is.raslitas la erección del tabernáculo. 

su intención era la de habitar en medio' de ellos (Ex., 25, 8). Así. 

pues, como su pueblo al caminar hacia h tierra de promisión 

vivía en tiendas de campaña, Dios habitaría también en unrr 

tienda, y tal que fuera portable, pa,ra seguir al pu::blo en sus 

movimientos (2, Reg., 7-6). El tabernáculo, por tanto, encierra 

la idea de habitación de Dios. Así, paral2lament2. también, el ta­

bernáculo espiritual que es la Iglesia se ordena a la habitación 

de Dios en medio de los suyos. Por eso advi,erte San Isidoro, a 

propósito de aquellos ornamentos de la Iglesia poco ha enumera-

(101) Ibíd., 56, 3-9, col. 316 s. Obsérvese, con ocasión de la:-: re­
ferencias hechas a Orígrnes, que si ,rnte gran doctor fué la fnente 
inmsdiata-lo que no nos atrevemos a asegurar--de la d8scripción 
is· doriana del tabernáculo, d Hispalense ha procedido con personal 
independencia, no sólo en lo que ;;,,ñade, sino también en lo que 
cambia. 
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dos, que la repartición de tanta vari<dad de dorns es obra dd 
Espíritu Santo, paru que cada una de esas distribuciones con· 
tribuya a la construcción del tabernáculo perfec'.o de Cristo y 
así Dios h'lbite rn media d:: los suyos: "Hae quidem specie:1, 
dispensáEonesque donorum sunt divisae per Spiritum Sanctum 
fide.ibus, 'ut in singulis dist:ibutionibus perfcctum Christi ta­
bernaculum construa,tur, in quibus habi:d Deus in medio 
eanctorum" (102). 

Y como el tabernáculo cr<t ungido, el ungüento con qne eHo 
se hacía reppcsentaba al crisma coi1 que la Iglesia es ungido ·, l 
pueblo fiel, en que Dios habita como en su tabcrnf.culo. 
oraciones de los santos iban figuradas en el incienso, que se 
componía de cuatro esencias olorosas, como si con ellas se a'u­
dierá a los cuatro elementos, ra.ia que el incienso a Dios agra· 
dable d2; todas las cosas que hay en el cielo, debajü del cido, 
en la tierra y en el agua, sea la oración y alabanza de 'a cria­
tura. Por fin, la sangre con qlK' l',1oisés rociaba al pueblo, ál 
tabernáculo y a todo Jo que en él había, pregonaba maravillosa­
mente la sangre del Señor ,Ter;ús, con que son purificados los 
corazones de todos :os fieles, sdlada lá fe de la Iglesia y san­
tificado todo el pueblo fiel; esto es, todo el cuerpo del taber· 
náculo (103). 

Por fin, no podía faltar en el tabhnáculo de Cristo eJ mü:mo 
Cristo. Y, por Jo tanto, no se había de echar de menos en el 
antiguo tabernáculo una: represen'.ación relevante de' sacerdote 
por exc~lencia del "amplius et perfectius tabernaculum". Efoc .. 
tivamcnte, estaba significa_?o en el sacerdote: "~:hÍ.cerdos ::mtcm 
Aaron illum significat, ~ld quem dicitur: Tii es saceydos in <ueter•• 
num sccundwn ordi'.11Jn.1n Mclchiscdech". Y todavía volverá ü re .. 
petir San Isidoro que el sacnclo'.e Cristo, que habita en medio 
de los s'l11tos, estaba representado sobre todo en el Pontífice; 
aunque también proporcionalmente ·en los mismos fie'es: "Itero 
idem stwerdos Christus non incongrue interpretatur in rnembris 
suis, et maxime in Pontífice, qui mora~ur in sanctis, et offert 
victimam pro pop u lo ... " 

(102) Ibíd., n. 12, col. 317 s. 
(103) Ibíd., 57, 58, '1-3, col. 318. 
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Más a_ún: para exprc'Sar tod'.lvía con nuevo vigor la unión d~ 

Cristo con lá Iglesia figuráda en el tabernáculo s2 complace en 

describir las vestiduras sacedob.Ies como imagen de la Iglesia: 

"V•Estis eiusdem sacerdotis ,fcclesia est ... " La túnica üú1x, que 

se extiende desde lá cabeza hasb los pies, significa a la Iglesia 

en su perp:,',uidad. El cíngulo, que se sujeta -en el pe·cho del sacer" 

dote, representa al coro c18 los santos abrazados en 11. unidad 

de la fe de Cristo. Los div2rsos colores de 1as vestidurás son 

imagrn de la \'ariedad de méritos (parecen designarse así los di­

versos adornos espirituales que se ven en la Iglesia: dones, vir­

tudes, funciones, etc.) que brillán en el Cusrpo de Cristo. E:Jtos 

dos últimos simbolismos se ad;, criben también a las granadas 

colocadas en. la parte· inferior, que declaran 1á unidad de la Igle­

sia; pum como en la granada se encierran muchos grános bájo 

una solá corteza, así la unidad de lá fe cubre á los innumerables 

pueblos de la santa Iglesia ,en su diversidad de mél·;tos. Las 

cár.r1panillas, que suenan entre las granadas, simbolizan a los 

profetas y á los santos doctores, colocados •En medio de la Igle­

sia, cuya lsngua resuena con la doctrina .. ; (104). 

Así, pues, aparece la Iglesia como un tabernácu·o, d:mde 

Dios tiene su morada, ungido con el sá'nto crisma, santificado 

con la sangTe del cordero inma(;ulado, perfumado con el aroma 

de las oracionss de los santos; con sus apóstoles y doc'.ores, y 

su pueblo fiel unido por 'a fe y lá ca,ridad; con el Espíritu San­

to, qué construye el tábernáculo, obrnndo y manteniendo esa uní• 

dad de los santos y adornando la Iglesia con variedad d::: galás 

espirituales; con Cristo presidente en medio de los suyos. Los 

elementos nuevos que, con respecto a la metáfora templo,. ápá­

rccen en és~a de txibernáczdo son: se destaca expres.amente la 

inhabitación ds Cristo •en la Iglesia; se subráyá la acción esen~ 

cial y vivificante del Espiritu Santo en la edificación de la Igle­

sia y en su enriquecimknto con variedad de adornos en 1a unión 

de los fiek:s entre sí; 011 esta misma unión aparece como elemen~ 

to, adsmás de la fo, la caridad; en el grupo de los fieles se dfs­

tingue la minoría selectá de prepósitos y doctores; se señalan 

elementos de santificación de la Iglesia en el crisma ry •m la 

(104) Ibíd., 59, ns. 1-5, 8, col. 138, 320. 
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sangre del cordero, y se acentúa su vida espiritual de oración 
iexp,1esada en el incienso. 

Jglesia-Altar.-Como complemento de la metáfora ta.be1·nácu­
lo, recojamos las obssrvaciones que San Isidoro hace sobre la 
metáfora altar en re'ación con la Ig1'rnia, a la que se la aplica. 
Comienza por establecer que el altar representa al cuerpo de 
,Cristo, que ,es la Iglesia; esto ES, a todos los santos en quienes 
arde la llama del divin.o fuego: "Altare autem illud corpus Chris­
ti significabat, sive omnes sanctas, in quibus ardet semper divi• 
nus ignis ... " (105). Que en este pasaj,e no se trata del cuerpo 
físico de Cristo, sino de la Iglesia, lo patentiza el que se pone 
como equivalente de todos los santos, fuera de la analogía con 
otros tsxtos que en seguida consideraremos. Nótese, por lo de-, 
más, que el privilegio de ser altar se atribuye• precisamente 11 
los santos, •En que arde la caridad. 

Puesto ya el Ssñor a determinarle a Moisés los materiales del 
altar, le dice que, si lo construye de piedra, de ninguna manera 
emple~ en ello piedras cortadas. Estas piedras cortadas signifi~ 
can, ·s-Egún San Isidoro, a los que rompen la unidad y se apar­
tan de la compañía de los hermanos por el odio o los cismas; 
a los tales Cristo no los re-cibe en su Cuerpo, que estaba simbo• 
lizado en la construcción del altar. En cambio, las piedras cor.:. 
tadas de que se manda hacer el altar son los que están unidos 
en fe y vida -0ristiana, o se.a las piedras vivas de que habla San 
Pedro. A éstos no los ha tocado el hierro, porque están inmacu­
lados; y forman un altar, porque viven en unidad de fe y con­
cordia de caridad: "Isti vero non secti lapides, ex quibus altare 
construí iubetu,r, hi sunt, ,qui fidei morumque unitate solidantur; 
de quibus dicit Aposto'us: Vos estis lcipid';'3s vivi, coaedifioati in 
dOím,us spiritiiales. His non iniectum ferrum, quia incorrupti sunt, 
et iacula ma!igni ignita non receperunt; quique unum altare 
faciunt, quia unitatem fidei ve! concordiam caritatis sequun­
tur" (106). Y, efectivamente, cuando llega la hora ds construir 
el altar conforme' á estas prescripciones se hace de piedras en­
teras, no labradas, que representan a todos los que cre·en en Je~ 
sucristo, incorruptos e inmaculados en su carne y ien su espiri-

(105) Ibíd., 47, col. 312. 
(106) Ibíd., 33, 1-2, col. 304. 
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tu, que constituyen un a'tar, unidos por la fe y lá caridad (107). 

Aún se vuelve a insistir en otro pasaje: en que por d altar 

construído de pi•€dras aún no tocadas por el hierro se insinúa 

la unidad de la san ta Iglesia, integ,rada por todos los fi~les, a 

qµienes ningún cisma afea y por ninguná malicia están man~ 

chados, y están juntos en estrecha unidad (108). 

Obsérvese a propósito de esta mdáfora aUar el paso que de 

ella se h'.we a la de cuer'po, de la que se presenta como equiva­

lente;' lo cual indica, como más tarde trndremos ocasión de com ·· 

probar, que en la mente de San Isidoro, como 'en general en 

las fuentes teológicas, las metáforas que se emplean para de• 

signal' la unidad de la Iglesia poseen el mismo contenido y al­

cance en el fondo, si birn cada una puede presentar su propia 

modalidad. Obsérvese, en segundo lugar, la insistencia con. que 

se declara que .i:'n la construcción del altar, es ds-cir, de la Igle­

sia santa, no entran sino las piedras vivas, o sea los fieles in­

contaminados unidos en fe y caridad; y nótese paraldamente -el 

empeño con que se subraya que quedan exc:uídos de la construc­

ción los que no participan de la ca,ridad. 

Iglesia-Ciudad d~ Dios.-En esta línea de metáforas' que po• 

dríamos llamar arquitectónicas, como tenipio y taberruími,io, pue· 

de colocurse la metáfora ciudad, con que San Isidoro s,e com­

place en de.signar a la Iglesia. No hace rn ello sino seguir a su 

guía predilecto, San Agustín. Este gran Doctor había campará­

do a la Ig',Esia con Sión, y sobre todo con J e-rusalén; llamán-, 

dola "Jerusalén celestial", en oposición a la tsrrena; "Jerusalén 

espiritual", "verdadera Jerusalén e:erna". La había bautizado 

con el exc€lso nombre de "Ciudad de Dios", por la cual escribió 

su obra De Civitate Dei. Y 1e había aplicado las palabras del 

salmo {47, 3): "Ciudad del gran rey" (109). Y así dirá que, "sien­

do el cusrpo de Cristo templo, casa y ciudad, Cristo, que.· es ca­

beza del cuerpo, es también habitador de la casa y santificador 

del templo y rey de la ciudad" (110). Para él, Cristo y la Igie­

sia serán €1 rey y la ciudad que este rey fundó (111). 

1(107) In Josue, 9, 1-3, col. 375. 
(108) De var, quaest., 8, 16, 26. 
(109) De civ, Dei, 17, ce. 16, 10; 17, ce. 47, 3; 2, 2; 17, 16, .ML. 

41, col. 549, 544, 610, 525, 47 s., 549. 
(110) In psal., 131, 3, col. 1.717. 
1(111) De. oiv. D., 117, 15, col. 548. 
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Por su parte, San Isidoro llama también a la Iglesia con los 
nombres de Sión y, sobre todo, de Jerusalén (112), ya ·que este 
nombre, ssgún él advierte, significa alegóricamente a la santa 
Iglesia peregrinan te; por eso con singulares adjetivos la d2sig­

na como "vera Jerusalem", "nueva, Jerusalén". y como "espiri• 
tua' J~rusalén". La Iglesia es para él la "ciudad 'de Dios", en 
or,osición a Babilonia, que es lü ciudad del diablo (113) ; y ,con 
palábras qüe él torna de San Agustín (114), es la "ciudad del 
gran rey, llena de gracia, fecunda en hijos" (115). 

Asistamos ahora a la construcción de esta privilegiada . ciu~ 
dad. Pero antEs h<igamos una obs€1·vación parü evitar posibles con­
fusiones. Para S::m Agustín no hay distinción esencial entre fa 
Iglesia triunfante y 1a militante·, como si la ciudad de Dios que 
ya está en el cielo fuera otra de h que aún peregrina en fa 
tierra: todos somos unos, ciudadanos de la misma ciudad: "GJn 
razón aquellos inmortaks y bienaventutados ,que están en k,s 
moradás ceJ.sstiales ... no quieren que les hagamos sacrificios, sino 
a aquel cuyo sacrificio saben que son también ellos juntaments~ 
con nosotros. Porque juntamente con •ellos somos una ciudad de 
Dios". La diferencfa es sólp accidsntaál, 'pues 10s de aquí nún 
and'lmos peregrinando. Por eso a· esá ciud4d integrada por los 
bienaventurados y por los mortales, "hablando, dioe el salmo: 
Gloriosa dicta sunt de te, cfoitas Dei. Cosas ilustres y gloriosasi 
están profetizadas de ti, ciud<Jd de Dios, y una parte de ella, quo 
,está en nosotros, anda peregrinando, y la otra parte, que está 
en ellos, nos ayuda y favorece". La ciudad de los santos es pro•· 
pfamente de arriba, del Cis 1o; pero produce CJ:D hijc2, CIJ 
los cuales •está peregrinando hasta que 11egue el tiempo de su 
reino, cuando los venga a juntar a todos para reinar perpetua• 
mente. Predsamente, el :arca de No6 "era figura de lá ciudad 
de Dios que peregrina en ,rn1e siglo; .esto es, de la Iglesia, quei 
se salva por el leño... de Cristo" (116) .· 

(112) 
(11'1) 

6-7, 203. 
'(U4) 
(115) 
(316) 

438, 472. 

Etym.., 8, 1, 5 s., col. 295. 
De 1.'(W. qmic.~t., !), 5, 81; 3G, 1, 108; 27, 1 B., 75 s.; 70, 

De eiv. D., 17, 4, 3, col. 528. 
In Reg., 1, 1, 7, col. 393. 
De ci-v. D., a.o, 7; 15, 1, 2; 15, 26, 1; IML. 41., col. 284, 
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Según esta concepción, habrá que entender la doctrina de 

San Isidoro. Si es verdad que parEce á guna vez hacer distin­

dón entre la Igksia peregrina y "aquella patria de arriba", en 

cambio opone :a lá Jerusalén material y terrena la "Iglesia de 

Cristo o, Jerusalén de arriba" sempiterna, y en oposición a la 

misma ciudad tensna, la llama "patria de arriba" y "ciudad de 

arriba", esto -es, ''.Jerusalén, celestial" (117). Expresiones que, es 

claro, inc-uyen juntamente a la Iglesia triunfante y militante. 

Si hasta copia el Sanfo Docto,r unas palabras de San Agu2,tín, á 

que ,acabamos de aludir: "Unde et Abel tamquám péregrinus in 

terris, id sst, populus christinus non condidit civitatem. Super~ 

na enim est sanctorum civitas, quamvis hic pariat cives, in 

quibus peregrina~ur, donec r¿,gni •Eius tempus adveniat" (118). 

Se comienza por localizar el emplazamirnto de la ciudad, a 

saber: un ,elevado monte, que es.,€} mismo Oristo Señpr. Toda 

la construcción, desde e1 comisnzo hasta su coronación, será obra 

de la gnc:a: "Instruc' ura (Ecclesiae) per ,eius (Dei) gratiam 

incipit et perficitur". El fundamento es Cristo y sus apóstoles: 

"Huius eccl2si0e fundamentum lapis saphy:rus est, quia eius 

aedificium (civi :as) non supra terrenum fundamentum, sed su-. 

r,er 'c'l.eleste, quDd est ipse Domim1s e': sancti apostoli eius cons· 

tructum est" (119). 

I~n cuanto a los materiales de la obra, serán, según San Agus­

tín, los mismos ciudadanos, que son las pii:dras vivas da ·a cons­

trucción. (120). San Isidoro dirá que l:1s piedras de la obra son 

los elegidos; con la cfrcunstancia de que Dios los coloca, no in­

distintamente, sino por orden, ya que Él mismo, por la distribu­

ción de sus gracias, asigna a cad:i. uno su propio pu~s o y mi­

nisterio:, "Lapid2s ecc!esiae suae Dominus per ordinem dernit, 

qui;:t electos eius per domum grntiae :mct2, singu'os in gradn sive 

minfaterio quod ipse vuJt, disponit :atque ordinat". Por lo de• 

más, la ediücüción de la ciudad no está aún consumada, sino 

que cada día va progresando con nuevás adiciones, :aquellos ele-

(117) 
109, 113. 

(118) 
(119) 

114, 117. 
(120) 

De. var. quaes1t,, 9, 5, 31; 36, ns. 4, 2, 12 s., páginas 110, 

In Gen., 6, 20, col. 227. 
De var. qua:st., 36, 7, 111; !37, ns. 3, 2, 7, págs. 115, 

In psctl., 121, 4, ML. 37, col. 1.621. 
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gidos, y así seguhá hasta que llegue la hora de Iá final bien.•wen­
turanzá: "Quae ecclesia, id est, civilas Dei, non E:X lapidibus in~ 
sensatis, sed de hominibus electis quotidie construitur, donec in 
finem mundi :ad perfec:tion:;m suam perveniat, atque post resu­
rrectionem in caelesti J erusa '<En transla:a cum Deo ac Rege suo 
in perpetua beatitudins regnans tripudiet" (121). 

En cuánto a los elegidos que integran lá ciud,1d d2· Dios, San 
Agustín incluye en ella a todos los que han c:,:istido y existen. 
Así pcsen'a ya a Abcl como ciudadano de la ciudad dern'.l, que 
estaba po:egrino en esta tierra. Y de intento se pone a averi­
guar sobr,¿• los tiempos desde Noé hasta Abrnhán, "cLspués d'.J 
diluvio, si las huellás y señales· dr1 discurso y camino de la san­
ta ciudad se' hayan continuado o se hayan intenumpido con la 
intervención de los tiempos impíos ... " (122). Por otra parte, 
que, según -el mismo Santo Doc'. or, los justos ya bienavcnturádos 
y los aún peregrinos pertenezc:an a una misma ciudad ·qued:, ~1'"·• 
ñalado. En la misma dir:..cción, Sán Isidoiro llama hijos de la 
Iglesia a todos los elegidos (123), y exprrsamente contrapone 
la ,J erus~1lén terrena a toda la lglesiá de los elegidos d:: todos 
los tiempos pasados, present:s y por venir: "Cetera amnia, qu:l•: 
s-cquuntur, dice a propósito de unas r-alabras de Ezequiel (Ezech., 
40, 1), quae non ad plebem c.arnalem Judaicam, neque ad terre­
nam ,JE'1;11salem pertinere noscuntur, sed potius ad omnem -electo­
rum ecclesiam, tam illorum qui fuerunt ante legem ve! sub lege, 
quam etiam omnium eorum, qui sub Novo Testamento nunc 
<legent, siv2 cunctorum sánctorum, qui futuri sunt usque in 
finem mundi". Con esto se aclaran los pasajes antes examinados, 
donde· se parece englobar en 1a mstáfora ;1e¡1nplo a la Iglesia 
triunfante y a la militante. 

La edific1ción y ampliación de la ciudad se hace por la pre-­
dicación de los apóstoles: "Paulatim psr apostolorum praedica­
tionem in toto orbe terrarum in cunctis gentibus diffusa 
est" (124). En este pasaje queda a la vez indicado que la -ciudad 
d,e Dios se extiende por todo el mundo. Sus murallas no son 

(121) Ibíd., 36, 1-2, 109. 
(122) D,. civ. D., 15, 5; 16, 1, ML. 41, col. 441, 475 ss. •(123) Ibíd., 37, 2, 114. 
(124) Ibíd., 37, ns. 7, 1, págs. 111, 109. 
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materiales: "Absque muro enim civitas Dei est, quia santa ec­

c1esia in toto orbe teNarum diffusa muro manu fado non con~ 

cluditur"; sino que son las espirituales de la fe, de· lá protec• 

ción divina, de la congregación de los santos: "l\tiurus, congre­

gatio santorum seu ipse Dominus atque fides". Sus puertas son 

la fe y la predicación de los apóstoles, o las virtudes de los ele­

gidos; 'as cerraduras son los doctores: "Huius civitatis, id E.St, 

sanctae ecclesiae spi1ritualiter portae sunt, fides et apostolorum 

p,raedicátio, seu virtut.es clectorum; ss-rae doctores". Sus defen­

sas. son los testimonios de las Escrituras y lo ejemplos de los 

Padres; sus torres son los apóstoles y 1os d.cmás predicado1,cs; 

sus plazas son los corazones dG los santos, con la anchura de 

la caridad y cuya iluminación es la pureza: "P,rnpugnacula, tes•· 

timonia sanctarum Scri1:turarum et exempla praeccdentium pa­

trum; turres, apostoli et ceteri praedicatores; plateae, corda san­

torum lata per ,:.airitatem et 'ucida pcr puritatem". Los edificios: 

de las afueras de la ciudad son los creyentes esparcidos por todo, 

el mundo: "Suburbana eius, univsrsi credentes in circuitu huius 

mundi diffusi" (125). 

Por lo demás, b ciudad de Dios no existe sino en los que 

tienen fe y caridad: "Sicut ante advaEntum Salvatoris in haere­

ditatsm de tribu Juda, civitás Jerusalem ,sita fuisse perhibe­

tur ... , non in alia qualibet tribu; ita et nunc sancta ccclesia in 

illis tantummodo est, in quibus vera est confessio fidei et in 

quibus unitas pacis et vinculum caribitis indisso'ubiliter conti­

netur". Obsérvese cómo corresponde esta limitaéión a la que le 

oímos hacer al Santo Doctor al hablarnos de la construcción der 

altar. Po,r otra parte, parece restringirse la extensión de la ciu­

dad :a solos los predestinados. Efrctivamente, advierte San Isi­

doro que 1a Iglesia en esta vida, al recoger a los que· no pueden 

pertenecer a la bienaventuranza eterna, se sale• en cierto modo 

de sus propios límites: "Sancta quippe ecclesia praese-nti in vita 

dum eos ,colligit, qui ad aeternam beatitudinem pertinere non 

valent, quasi extra normam mensurae egreditur". ¿ Quiénes son 

esos que no pueden pertsnecer a la bienaventuranza eterna? Sé 

diría que~ son los 1que no tienen la caridad o la fe y lá caridad 

(125) Ibíd., 37, 111S, 5, 8, p. 116 s. 
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juntas; pues le hemos oído ya decir .al Santo Doctor, y se lo oire­
mos después, que la Ig'esia está integrada por los que tienen 
esas dos virtudes, sin qu2 expresamente haga una limitación a 
los predestinados. Pero si se atiende a la. letra, según la cual se 
habla de los que no pueden obtener la 'bienaventuranza, lo cual 
de hecho ocun·e a todos los no predestinados, y sobre t¿do si s~ 
tienen en ,cuenta las 'f,a' abr.as que inmediatamente escribe el His­
palense, como en contraposición, de que en los elegidos que •PH· 
tens,ccn a la patria de arriba la Iglesia permanece para siem­
pre: "In electis vero ad supernam patriam pertinentibus non 
-evellitur nec destruetur ultra in perpetuum" (126), qusda flo­
tante la duda de que üc&so, según San Isidoro en el pasaje ha 
poco aludido, la Ig·esia propiamrnte, o en sus límites estrictos, 
no incluye sino a los predestinados. Si ello fuera así, se diría 
que a la Iglesia no pertenece en sentido, rsstringidísimo y de•­
finitivo, sino dichos predestinados. De este modo parece hctblar 
Oríg~ncs al decir que Cris~o es cabeza de. todo el cuerpo de los 
que se salvan (127). San Agustín no limita la. Iglesia mí'itante 
a los predestinados (128). Y en definitiva, otro tanto habrá que 
decir de San Isidoro, a pesar del pasaje equívoco poco ha con­
sid:rado, ya que universalme11te presenta como pertenecient2;-i a 
fa Iglesi.2 de Cristo a todos los que i.ienrn :fo y caridad. 

Por lo demás, qucdá ya observado ror varios textos de San 
Isidor,o que la ciudad de Dios, la Iglesia, dmará perp~tuamen­
te: "De ha•c civibte J crusalem, id est, sancta ecclesia, qua.e in 
superna ratria cum Christo rege suo in aeternum regnatura 
est..." (129). 

Aparece, pues, la IgLsia como una ciudad, que la gracia de 
Dios edifica y fxfiende por la predicación de los aróstolcs; le­
vant'.lda en un alto monte, que es Cristo, sobre: el fundamento 
del mismo Oristo y sus· apóstoles; integrada por todos los jus­
tos de tcdos 'os tiempos, dispuestos conforme al plan divino de 
la distribución de sus gracias; siempre rn crecimiento; ence­
rrada en las n1urallas espiritu.01les de la fe, pero extendida por 

(126) Ibíd., 37, ns. 7, 3, p. 115 . 
. (127) In Joh., 1, 14, MG. 14, col. 45. 
(128) TROMP, ob. c., p. 130. 
{l:::¡,) Ibíd., 37, 4, 115. 
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todo el mundo; con puertas, defensag, torres, plazas y alrededo­
•res; con solidez y garantías de eternidad. Señalamos como ele­

mentos nuevos, o al menos presentados con especiál relieve, el 

proponer como en un todo a la Iglesia triunfante y a la militan~ 

te; ,el señalar como pertenecientes a la Iglesia' á todos los justos 

-de todos los tiempos; la diferenciación de los elementos que in­

tegran la Iglesia en diversas funciones y ministerios, según la 

distribución de las gracias. 

(Continuará.) 
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